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Abstract
Lemon verbena (Aloysia citriodora Palau, Verbe-
naceae) is probably the native species of the Rio
de la Plata region most widely diffused in the
Western culture; not only by its medicinal proper-
ties but for the pleasant aroma and flavor associ-
ated to this plant. The importance of lemon ver-
bena can be demonstrated by the number of
commercial crops present in different European,
African and South American countries. Also the
dried plant and its extracts are included in differ-
ent food and medicinal preparations. The tradi-
tional medicine in South America usually employs
lemon verbena as digestive, cardiotonic and mild
sedative, even when the scientific information
shows contradictions on the verification of some
of these properties. One of the main reasons
could be the lack of quality norms for the regula-
tion of this herbal drug and its by products, given
the different phytochemical profiles reported for
this species, mainly on the essential oil composi-
tion.
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Resumen
La hierbaluisa o cedrón (Aloysia citriodora Palau,
Verbenaceae) es posiblemente la especie de la
región rioplatense más ampliamente difundida en
el mundo occidental, no tanto por sus propieda-
des medicinales sino fundamentalmente por su
agradable aroma y sabor. Prueba de esto son los
n u m e rosos cultivos industriales existentes en
diversos países europeos, africanos y sudameri-
canos y la variedad de productos, tanto medici-
nales como alimentarios, que la contienen. La
medicina tradicional sudamericana la emplea
habitualmente como digestiva, cardiotónica y
sedante suave, aunque existen discrepancias en
los trabajos científicos publicados, como para
permitir convalidar algunas de estas propiedades.
Es probable que una causa importante  de esta
situación sea la falta de una norma que regule la
calidad de la droga y derivados, ya que la hierba-
luisa puede presentar perfiles fitoquímicos muy
diversos, fundamentalmente en relación con su
aceite esencial.
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FIGURA 1. Hierbaluisa. Foto S. Cañigueral.
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Introducción
La hierbaluisa, cedrón, marialuisa, verbena oloro-
sa, cedrón hembra (1), cedrón en rama (2), es una
especie de la familia Verbenaceae. Su nombre
botánico es Aloysia citriodora Palau (sinonimias:
Aloysia citriodora Ortega ex Pers., Lippia citriodo-
ra (Lam.) Kunth., L. triphylla H.B.K., L. triphylla
(L’Her.) Kuntze; Aloysia triphylla (L’Herit.) Britton,
A. sleumeri Moldenke; Verbena citriodora Cav.; V.
triphylla L’Herit.; Zapania citriodora Lam.) (3,4).
Se usan las partes aéreas, desecadas o frescas,
en floración, aunque lo más apreciado son las
hojas. Se utilizan brotes del segundo año. El seca-
do se realiza rápidamente y a la sombra. Luego
se puede hacer un trillado para sacar los tallos
más grandes.
Es una especie muy popular y no se conocen adul-
terantes comunes. Sin embargo, sí pueden encon-
trarse materiales de calidades inferiores, que se
detectan fácilmente por el aroma totalmente dis-
tinto, mucho menos cítrico y fresco.
Otros nombres comunes según la región o país
son: hierba de la princesa, verbena de las Indias,
cidrón; demon verbena; cedrón del Paraguay
(Paraguay), montecedrón (Bolivia); té María Luisa
(Guatemala), yerbaluisa, verbena de olor (España);
lemon verbena, lemongrass verbena, verbain, ver-
bena lemon scented (inglés); citronelle, verbeine
citronelle, verbeine odorante (francés); Aloysie,
Echte Verbene, Verbenekraut, Zitro n e n s t r a u c h ,
Z i t ronenverbena (alemán); cidró, belle Louise,
Lucie lime, erva cidreira, capim cidró, cidrozinho,
salvia limao, cidrinha, cidrilha, cidró pessegueiro
(portugués) (4-7).
Crece desde Chile hasta Uruguay, Bolivia, Para-
guay y sur de Brasil, y en el centro y noroeste de
la Argentina, desde los 500 a los 2000 metros de
altura. En estos países se obtiene comercialmen-
te por recolección de material silvestre o de culti-
vos. En Argentina existen cultivos en las provin-
cias de Córdoba, San Luis, Salta y Misiones, entre
otras.
Es una planta que se propaga fácilmente por divi-
sión de matas, en primavera.
El cedrón se introdujo en Europa a fines del siglo
XVIII y desde entonces se cultiva tanto en jardines
como industrialmente en países del Centro y Este
de Europa y en África. Actualmente, existen culti-

vos en países de clima templado cálido, además
de los de su hábitat: México, Francia, Marruecos,
Italia, Egipto, Eslovenia, por ejemplo. En algunos
de ellos se han realizado trabajos tendientes a
favorecer la adaptación del cedrón para su cultivo
comercial (8-11). En todos los casos se han estu-
diado diferentes sistemas de propagación (vege-
tativo, in vitro), el rendimiento en fitomasa obteni-
do en los cultivos así como la calidad de los
aceites y extractos producidos.

Descripción botánica
Arbusto, ocasionalmente con porte arbóreo, de
hasta 3 metros de altura, muy aromático cuando
se restriegan sus hojas, ramificado y desprovisto
de pelos (FIGURA 1). Tallos redondos, leñosos, pro-
vistos de finas rayas longitudinales. Sus hojas son
simples, lanceoladas, de limbo entero, brevemen-
te pecioladas, enteras con ápice agudo, general-
mente reunidas en grupos de tres. Las flores son
pequeñas, blancas y se agrupan en espigas ter-
minales. El fruto es una drupa con dos semillas. El
material más característico posee un olor cítrico,
limonado y algo herbáceo. El sabor es algo acre,
p e ro con fuerte reminiscencia a la nota de limón
f resco, verde. En algunas zonas del Uruguay se uti-
liza con los mismos fines, el “cedrón del monte”
(Aloysia gratissima Gill. & Hook.), especie tro n c o-
sa, con un aroma distinto, fresco y herbáceo ( 1 2 - 1 4 ).

Composición química
La fracción volátil es la característica más desta-
cada de la hierbaluisa. Su rendimiento en aceite
esencial fluctúa entre 0,2 y 1,0%, dependiendo de
diversos factores endógenos y exógenos. El prin-
cipal componente de la calidad habitual de hierba-
luisa es el citral (mezcla de los isómeros geranial
y neral) ( 1 5 ) (FIGURA 2). El rendimiento mínimo re q u e-
rido de aceite esencial en la Farmacopea Francesa
X (1996) es de 0,4% ( 1 6 ). Existe también una norma
I R A M - S A I PA (1970) para su esencia, donde se
exige un contenido de compuestos carbonílicos
e x p resados como citral del 20 al 40% ( 1 7 ).
La esencia de hierbaluisa ya fue citada por Gün-
ther en su histórico tratado de aceites esenciales
(18), aunque no ha tenido demasiada difusión en la
industria de fragancias y sabores, por sus posi-
bles efectos adversos sobre la piel (19).
Carnat et al. (1999) (20) encontraron, en material
comercial de origen chileno: geranial (23,5%),
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neral (17,6%), óxido de cariofileno (6,3%), 1,8-
cineol (5,7%) y citronelol (5,3%). Previamente
Montes et al. (1975) (21) habían detectado en plan-
tas del mismo origen d-limoneno (13%), citral
(11%), p-cimeno (5,5%), etileugenol (2,3%), ade-
más de a y b-pineno, citronelal, terpineol, borne-
ol, felandreno, linalol, verbenona e isosafrol.
Montes (1961) (22) identifica, en materiales prove-
nientes de Argentina: citral, verbenona (1 a 5%)
metilheptenona, citronelol, geraniol, limoneno, y
cariofileno. En un trabajo más moderno, Zygadlo
et al. (1994) (23) analizaron un material de cultivo
en floración, encontrando una composición muy
distinta a la detectada por otros autores: mirce-
nona (36,5%), a-tuyona (13,1%), africanona
(8,9%) y limoneno (6,9%).
Kaiser y Lamparsky (1976) (24,25) describieron
el aceite esencial de Lippia citriodora reportando
la presencia de fotocitral y algunos de sus deriva-
dos, productos de reducción y 2,5-dimetil-2-vinil-4-
hexenal, un nuevo óxido del cariofileno (óxido de
2,6-b-cariofilano) así como detectaron la presen-
cia de cariofileno, isocariofileno, sus epóxidos y
trazas de kobusona (epoxicetona del cariofileno).
Brasil e Silva et al. (1979) (26) analizaron material
del sur de Brasil, y encontraron citral (59,4%),
geraniol (10,6%), eucaliptol (15,4%) y linalol (1%),
como principales componentes.
Un material de cultivos provenientes de Francia
fue estudiado por Garnero (1977) (27) y Buil et al.
(1975) (28) reportando: citral (38%), geraniol (6%),
nerol (5,2%), limoneno (4,2%) y espatulenol (2,5%)
como los principales componentes. Estudios de la
fracción sesquiterpénica permitieron demostrar la
presencia de componentes como cariofila-1-(12),
8 ( 1 5 ) - d i e n - 9 -a-ol, cariofila-1-(12),7-dien-9-a- o l ,
cariofila-1-(12)7-dien-9-b-ol y T-muurolol (29). Frazao
et al. (1982) (30) estudiaron plantas de Portugal,
encontrando un elevado porcentaje de limoneno
(22,7%) y bajo rendimiento de citral (17,5%).
Bellakhdar et al. (1994) (31, 32) analizaron plantas
de Marruecos, y detectaron como componentes
principales el 1,8-cineol (12,4%), geranial (9,9%),
neral (6,9%) y 6-metil-5-hepten-2-ona (7,4%). A su
vez Benjilali et al. (1996) (33) analizaron materiales
del mismo origen, obteniendo un mayor rendi-
miento de citral (promedio de 31%).
Özek et al. (1996) (34) analizaron material cultivado
en Turquía, encontrando: citral (17,9% en hojas

secas y 27,2% en ramas con hojas) y limoneno
(14,8 y 18,6%, respectivamente).
Vogel et al. (1999) (35) hallaron una variación esta-
cional en el rendimiento y composición del aceite
esencial de cedrón chileno, siendo su mayor con-
tenido de citral en noviembre (64%) y durante las
horas de mayor heliofanía.
En cuanto a otros compuestos identificados en la
hierbaluisa, destacan los flavonoides (FIGURA 2),
como salvigenina, eupafolina, cirsiol, eupatorina,
hispidulina, apigenina, diosmetina, 7-O-glucosil-
luteolina, y 7-O-diglucuronil-luteolina (36,37-39).
Además, la hierbaluisa contiene iridoides heterosí-
dicos, como el ácido geniposídico; derivados del
ácido hidróxicinámico (7%), especialmente ver-
bascósido (5%) (FIGURA 2) y mucílagos, taninos y
alcaloides (36, 40, 41), nonanal (42) y fitoesteroles (43).

Usos
Las hojas de hierbaluisa se usan como digestivas,
diuréticas (44-46) y antiespasmódicas debido a su
aceite esencial (38, 46, 47). Se ha sugerido la activi-
dad antidiarreica de alguno de sus componentes
(42). Es un sedante suave, con antecedentes de su
uso tradicional en Argentina, Brasil y Uruguay (6,

13, 48-52) como ansiolítico y contra el insomnio.
Digestivo, posiblemente debido a la presencia de
ácidos clorogénicos (alrededor de 7%). Popular-
mente, también se emplea como cardiotónico y
estimulante en Paraguay (53), para problemas res-
piratorios en Bolivia (54), y como emenagogo en
Brasil (6).
Se ha reportado una posible aplicación del aceite
esencial en odontología, por su acción contra
algunas bacterias responsables de la aparición de
caries (55).
El contenido de taninos, aunque relativamente
bajo, podría tener un leve efecto sobre la biodis-
ponibilidad de algunos oligoelementos en el orga-
nismo, como Fe, Cu, Zn (56).
La infusión de las hojas se utiliza en Bolivia para el
“susto”, indicándose que al mismo tiempo han de
aplicarse al paciente paños de agua caliente y
debe quedar en el cuarto en el que está, medio
oscuro (57). La misma infusión se emplea para el
nerviosismo, histerismo, opresión del corazón, y
para combatir las mordeduras de los animales
venenosos (58).
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FIGURA 2. Algunos componentes de la hoja de hierbaluisa.
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Es una especie de amplio uso en alimentación,
tanto en América como en Europa occidental (59).
Las hojas frescas se emplean como saborizante:
por su aroma limonado se usan en ensaladas de
frutas, jaleas, postres y como un aditivo en bebi-
das heladas. También como infusión servida fría o
caliente y azucarada, por su aroma y sabor a
limón. Se la utiliza de esta manera en toda Lati-
noamérica, Estados Unidos y Europa occidental.
En la puna argentina se emplea para la elabora-
ción de mistelas, licores elaborados con alcohol,
azúcar y algún colorante, más el agregado de
algunas hierbas aromáticas, y en algunas oportu-
nidades se les agrega canela o clavo de olor (60).
La esencia de esta planta ha sido utilizada espo-
rádicamente en perfumería, aunque en la actuali-
dad existen ciertas limitaciones en cuanto al con-
tenido aceptable para su empleo (19, 61, 62).

Efectos farmacológicos
Teniendo en cuenta que no existe una correcta
caracterización de la calidad más apropiada para
su uso medicinal, muchos de los trabajos publica-
dos con esta planta deben evaluarse cuidadosa-
mente.
Se ha demostrado una actividad antimicótica de
su aceite esencial con 30-35% de citral (45). Tam-
bién su efecto espasmolítico y anticolinérgico, lo
que permite corroborar la acción antiespasmódi-
ca de esta planta (46).
El extracto acuoso mostró una acción antimuta-
génica contra Salmonella typhimurium (63). El efec-
to sedante de esta planta fue comprobado en un
trabajo y desvirtuado en otro, por lo que proba-
blemente sería necesario un estudio más detalla-
do (50, 51, 64). En otro artículo, se encontró que la
presencia de verbascósido (acteósido) influye no
solamente en la actividad sedante, sino también
en la actividad analgésica registrada para esta
planta (65). No presenta efecto antimalárico (66). El
efecto cardiotónico, aunque se preconiza en medi-
cina popular, no ha sido demostrado experimen-
talmente (67), si bien se ha comprobado en ratas
utilizando extractos hexánicos, un efecto antagó-
nico sobre los receptores beta 1 y sobre el meta-
bolismo del calcio (68). La dosis aconsejada en
infusión es de 5 a 20 g de hojas por litro de agua
y se sugiere que se pueden tomar 2 a 5 tazas por
día.

Finalmente se ha reportado actividad antioxidante
potente para concentraciones elevadas del liofili-
zado de la infusión. Este efecto se ha relacionado
con la presencia de compuestos fenólicos, en par-
ticular derivados del verbascósido y de la luteoli-
na (69).

Efectos adversos, 
contraindicaciones y toxicidad
Se han publicado ensayos preliminares para deter-
minar su toxicidad, encontrándose un amplio mar-
gen de seguridad (70). Se ha recomendado no usar
la esencia de cedrón en perfumes por su posible
efecto irritante sobre la piel (19). El absoluto de
hierbaluisa también ha sido objeto de una mono-
grafía (62) en la que se sugiere su uso en alimentos
y una recomendación acerca de su empleo en fra-
gancias en concentraciones no superiores al 1%.

Situación regulatoria o legal
Las hojas de cedrón son una droga oficial en la
Farmacopea Nacional Argentina VI, en la Farma-
copea Francesa X, y lo fue en la primera edición
de México (16, 71, 72). También está incluida en el
Código Alimentario Argentino (73), en el Código
Sanitario Alimentario de Chile y en la reglamenta-
ción de hierbas medicinales del Uruguay (74). En
España está incluida en relación de especies
vegetales de la reglamentación de infusiones para
uso en alimentación. La European Herbal Infusion
Association (75) tiene una monografía con las nor-
mas mínimas de calidad, indicando como conteni-
do de aceite esencial mínimo, 0,15%. Aunque
está aceptada para uso alimenticio en Europa, no
puede usarse su esencia en perfumería por ser
fotosensibilizante (19), pero si se utiliza su absolu-
to y concreto (0,3% de rendimiento) (62).
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